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CRECIMIENTO (15)  
SANTIAGO WALMSLEY  

Salmos, himnos y cánticos espiri-
tuales         

Estas tres expresiones se hallan jun-

tas en Ef. 5:19 y Col.3:16. 

ñEs  llamativo que los Salmos no 

tenían un solo nombre, bien reconocido y 

aceptado universalmente mediante el 

cual se designaban en las Escrituras 

hebreas. Se conocieron primeramente así 

cuando el Antiguo Testamento fue tradu-

cido al griego en la versión llamada Sep-

tuaginta.  Salmos, (gr. psalmos, derivado 

de psal, tocar), se usaba con relación a 

las cuerdas de instrumentos musicales o 

la cuerda del arco, luego designaba el 

instrumento mismo que se tocaba y final-

mente el c§ntico cantado.ò 

ñEs m§s que probable que los salmos 

de Ef.5:19 y Col.3:16, son los salmos 

inspirados del canon Hebreo. La palabra 

ciertamente designa estos en todas las 

demás ocasiones que se encuentra psal-

mos en el Nuevo Testamento. No puedo 

dudar de que los ñsalmosò que el ap·stol 

exhortó a los fieles cantar los unos a los 

otros, sean los salmos de David, de Asaf, 

o de algún otro dulce cantor de Israel. Es 

aparente que esta palabra se limita y se 

restringe a su sentido más estrecho por 

encontrarse agrupado con otras palabras 

casi sin·nimas.ò 

ñEl salmo, siendo el m§s antiguo y el 

más venerable, ocupa el primer lugar. Sin 

embargo, la iglesia no se limita a cantar 

salmos, pero reclama la libertad de sacar 

de sus tesoros cosas nuevas además de 

las viejas. Produciría himnos y cánticos 

espirituales propios a la vez que heredaba 

los salmos que le dejó Israel. Una nueva 

salvación reclama un nuevo cántico 

(Ap.5:9) como Agust²n le gustaba recor-

darnos frecuentemente.ò 

ñPara los griegos un ñhimnoò (gr. 

humnos) esencialmente se dirigía a un 

dios o un héroe, es decir, a un hombre 

deificado, como Callisthenes recuerda a 

Alexander. Gradualmente se eliminaba la 

distinción entre lo humano y lo divino, 

especialmente en los días de Grecia y 

Roma caídas, y el humnos  m§s y m§s se 

aplicaba a los hombres. Retenía todavía 

esta distinción cuando fue introducida en 

la iglesia. Un himno tenía que retener la 

característica de un Magnificat, o sea, 

una adscripción de alabanza y gloria a 

Dios. Agustín, en más de un lugar, decla-

ra cuales son las características  esencia-

les de un himno, que son tres: (1) tiene 

que ser cantado, (2) tiene que ser alaban-

za, (3) tiene que dirigirse a Dios. Es posi-

ble que todo esto aporta la apariencia de 

que la palabra ñhimnoò, en el cuarto si-

glo, fue recibido libremente por la igle-

sia, pero no fue así en los siglos anterio-

res.ò 

ñC§nticoò (gr. ode) es la única pala-

bra de estas tres que se halla en el Apoca-

lipsis. En las dos ocasiones cuando se usa 

por Pablo se le agrega la palabra 

ñespiritualò para distinguirlos de cancio-

nes acerca de batallas, la cosecha, el ma-

trimonio, etc., mientras ñsalmosò por su 

uso hebreo, e ñhimnosò por su significa-

do griego no necesitaban de este distinti-

vo. La palabra ñespiritualò no es una afir-
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mación de que tales himnos eran inspira-

dos, así como el uso de la misma palabra 

en la frase ñhombre espiritualò tampoco 

afirma que es inspirado. Simplemente, 

indicaba que los himnos se escribieron 

por hombres espirituales que se movían 

en la esfera de cosas espirituales.ò 

 

Todo lo anterior es el testimonio de 

uno de los escritores del pasado que go-

zaba de fama internacional por su capa-

cidad en las Escrituras. Su acertado co-

mentario confirma que mucho más im-

portante que la melodía,  son las verda-

des que se expresan. 

En un n¼mero reciente de ñThe Mes-

sengerò (El Mensajero), publicado por 

Michael Rudge, en un artículo sobre 

Nuestra Herencia escrito por Ajay Chha-

tria, Prof. Binaya Naik y Morteza Char-

mi, de Orissa, India, se dedica un párrafo 

a la música, y se cita a continuación: 

ñDocumentos hist·ricos dan eviden-

cias de que transcurrieron 700 años antes 

de introducirse la música instrumental en 

la iglesia. El registro más confiable, por 

el año 775 d.C., indica que un órgano, 

regalado a Pepin, rey de Galos, fue intro-

ducido en la iglesia. Crisóstomo, (407 

d.C.), Agustín, (354-430 d.C) y otros de 

los primeros comentaristas confirmaron 

que estaba ausente en sus días, y levanta-

ron la voz en contra. Tomás Aquinas del 

siglo decimotercero coment·: ñnuestra 

iglesia no usa instrumentos musicales 

para no dar la impresión que judaiza-

mosò.  

 

El siglo decimonoveno provee abun-

dantes evidencias acerca del avivamiento 

que comenzó en el año 1849. Resultó en 

la salvación de miles de personas en dife-

rentes partes del mundo. Muchos de ellos 

abandonaron las sectas y sistemas inven-

tados por los hombres y comenzaron a 

estudiar la Palabra  de  Dios.  Querían 

reunirse conforme al modelo enseñado 

claramente en las Escrituras y sus reunio-

nes se marcaron por sencillez y ausencia 

de instrumentos musicales. De este aviva-

miento vino el renombrado Juan Mitchel 

de Dublin, arribando a Venezuela en el 

año 1897 donde permaneció hasta el año 

1908 cuando se traslad· a Espa¶a. 

Una de las primeras y más claras en-

señanzas acerca de la adoración fue dada 

por el Señor a la 

mujer Samaritana. 

Dijo, ñlos que le 

adoran, en espíritu 

y en verdad es 

necesario que ado-

ren.ò Su ense¶an-

za se apartaba de 

todos los concep-

tos enseñados bajo 

el viejo Pacto. 

Aquella religión, 

la única dada por Dios al ser humano, 

apelaba a todos los cinco sentidos del ser 

humano. Cada uno podía participar en 

aquellas formas de culto por lo que se 

veía, por lo que oía (como la música), por 

el olfato, por el tacto y por el gusto. To-

dos estos sentidos y experiencias queda-

ron borrados por las dos cualitativas: ñen 

Esp²ritu y en verdadò (Jn. 4:23,24).  Aqu² 

no hay nada que apela a los sentimientos 

humanos. Aqu² no cabe, ña m² me pare-

ceé a m² me gustaò. àQu® tienen que ver 

nuestros sentimientos con la obra del 

Espíritu Santo, o con la verdad? 

Como ya se ha comentado en este 

artículo, en ninguna porción donde se cita 

de los Salmos, hay instrumento alguno 

de una orquesta 

no sube ni una 

sola nota de 

amor, aprecio y 

adoración a Dios, 

y esta es la parte 

que Dios reclama.  
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nombrado. ¿Por qué esto? La respuesta es 

ñDios no se adora con instrumentos musi-

calesò. Se adora a Dios con la voz, con 

labios que confiesan Su nombre. El canto 

que glorifica a Dios es el canto unido al 

corazón que responde a su amor, el co-

razón lleno de amor y aprecio por todo lo 

que el Señor sufrió en la cruz por salvar-

nos. ñCantando con gracia en vuestros 

corazones al Se¶or,ò Col.3:16. àLa guita-

rra, el órgano, el piano y todos los demás 

instrumentos tienen corazón? Algunos 

lugares tienen una orquesta completa, 

pero de una orquesta no sube ni una sola 

nota de amor, aprecio y adoración a Dios, 

y esta es la parte que Dios reclama.  

Pero, no hemos terminado. Dios es 

muy exigente. Su ley enseña que 

ñninguno se presentar§ delante de Jehov§ 

con las manos vac²asò. La adoraci·n, 

además de requerir una preparación de 

corazón, requiere también una prepara-

ci·n de mente. ñCantar® con el esp²ritu, 

pero cantaré también con el entendimien-

to,ò 1Cor.14:15. àQu® entendimiento tie-

ne la guitarra? De los millones en el mun-

do que piensan que están adorando a 

Dios, solo el creyente está en condiciones 

para hacerlo. Recibió al Espíritu de Dios 

en el momento de creer en Cristo para 

salvación, y desde aquel momento está 

capacitado para adorar a Dios, pero ñen 

verdadò, o sea, conforme a la doctrina 

B²blica. Para adorar ñen verdadò es me-

nester reconocer que las normas vigentes 

para adorar, no constituyen una continua-

ción de lo que se practicaba cuando la 

ley. 

Todo esto, por supuesto, tiene que ver 

con la congregación de los santos reunida 

en asamblea. Hay mucho que comentar 

acerca del empeño de individuos en la 

esfera del hogar, que se han esforzado en 

aprender correctamente la música de los 

himnos, que no es música nativa de Ve-

nezuela. Entre muchos se pueden nom-

brar a don José Naranjo que, después de 

predicar el evangelio, en la casa, la seño-

ra Alejandrina tocaba la música de los 

himnos que él quería aprender. Don Gel-

son Villegas igualmente se ha esforzado 

en aprender correctamente la música de 

los himnos. Han sido de gran ayuda algu-

nas familias como los Sequera que mu-

chas veces, con otros, en momentos opor-

tunos entre los cultos de las conferencias 

se reúnen informalmente para cantar him-

nos. Para el que escribe sería odioso que 

se formara ñcorosò en diferentes asam-

bleas, pues la alabanza a Dios forma par-

te del patrimonio espiritual de cada cre-

yente, sepa cantar bien o no lo sepa. De 

tales agrupaciones viene la competencia, 

por ver cual es el grupo que canta mejor. 

¿Ese tipo de orgullo glorifica al Señor?  

¡Que el Señor nos guarde de pastores 

inútiles! Zac.11:15. § 

SUSCRIPCIONES 2013  

Animamos a todos los lectores de la 

edición impresa de esta revista a reno-

var su suscripción lo más pronto posi-

ble. El precio para el año 2013 aumentó 

a Bs. 26 y, como siempre, se paga por 

adelantado. Lea la información en la 

anteportada. Nuestros lectores en el 

extranjero, y los que no pueden costear 

la revista impresa, pueden descargar 

gratuitamente la edición electrónica de 

la  revista en la  página web:  

www.sanadoctrina.net  
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E 
n verdad, como ya dijimos, Ne-

hemías en sí representaba un ejér-

cito. Fue, realmente, una enorme 

bendición. Fue la respuesta de Dios a la 

necesidad de Su pueblo. Ante todos estos 

peligros, ante todas estas amenazas, ante 

todas las fallas de muchos, surge su figu-

ra, y su acción: enormes. Analicemos lo 

que la narrativa nos presenta. 

La Determinación del Hombre de 
Dios 

Cuando son ridiculizados, él ora a 

Dios. Cuando son amenazados, él usa el 

sentido común: no solo ora; pone guar-

dias. Cuando se redobla la artimaña del 

enemigo, él redobla el esfuerzo de los 

trabajadores, añadiendo una espada a los 

implementos de trabajo. Cuando es tenta-

do a huir y salvar su pellejo, considera la 

nobleza y grandeza de la obra que hacía, 

y no la abandona. Cuando se argumenta 

que una profetiza ha recibido mensajes de 

arriba para paralizar la obra, discierne 

que Dios nunca impediría Su obra, y no 

le da ningún valor a esos mensajes. ¡Qué 

convicción! ¡Qué coraje! ¡Qué instru-

mento en las manos de Dios!  

Mantener la comunión íntima con 

Dios es clave. Ver a Nehemías orar las 

veces que lo hizo, y la forma cómo lo 

hizo, nos indica que él mantenía la cer-

canía con la presencia de Dios. Que él 

dependía de Dios en todo; no de su habi-

lidad. Que su alma se mantuvo tierna y 

humilde, por estar consciente del rostro 

divino. Que su corazón recibía frescas 

medidas de coraje porque Dios era real 

en su vida. Dios estaba de su parte; Dios 

no estaba muerto; Dios tiene recursos 

inagotables, de gracia y de poder, para 

cubrir toda circunstancia y necesidad. 

Esta alma tenía continuo contacto con el 

cielo. El cielo tenía continua comunión 

con la obra del Señor por sus oraciones. 

¿Acaso Dios ha muerto? ¿Por acaso 

EL ha perdido algo de Su poder y habili-

dad? Orar es un recurso al alcance de 

todo creyente, el cual pone a nuestra dis-

posición múltiples posibilidades. No sa-

bemos con certeza indiscutible si así fue, 

pero la tradición habla de las rodillas de 

Jacobo (su nombre judío), o Santiago (su 

nombre griego), quien escribió la Epísto-

la de Santiago, que se parecían a rodillas 

de camello por el mucho tiempo que pa-

saba orando. Este Jacobo no debió ser 

Jacobo, hijo de Zebedeo, hermano de 

Juan apóstol; este murió decapitado muy 

temprano en la historia de Los Hechos 

(cap.12). Creemos que el que escribi· la 

Epístola de Santiago sea el mismo a 

quién el Señor apareció después que resu-

citó (1 Cor.15:7). El mismo quien era 

columna de la asamblea en Jerusalén 

(G§l.2:9; Hch.15:13-21; 21:18). 

Entre los apóstoles, hubo otro Jacobo, 

el hijo del Alfeo. Pero, como los apósto-

Regresando 

de Babilonia  

a  Jerusal®n (18) 

 Samuel Rojas 
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les habían salido de Jerusalén, por la per-

secución, ni este debió haber sido el que 

escribió la Carta. ¿Quién nos queda? El 

hermano del Señor, hijo de María y de 

José, quien es mencionado primero de los 

hermanos del Señor (Mr.6:3), como si 

fuera el que nació primero a María, des-

pués que el primogénito de María 

(Mt.1:25) hab²a nacido. Si es as², como 

creemos, ¿cuántas veces él habrá visto, o 

encontrado, a su hermano mayor sobre 

sus rodillas, orando? Lo cierto es que 

Santiago sí sabía del poder de la oración. 

Lea Santiago 5:13-18. El afligido, ha 

de orar. El enfermo físicamente, pero 

somatizando problemas del corazón, es 

sanado por orar. Ancianos, al 

visitar al necesitado creyente 

enfermo, oran. Un gobernante 

malvado, y un pueblo desvia-

do, son tratados por el cielo en 

disciplina, y juicio, en res-

puesta a un solitario (Elías) 

que oró. Ese mismo pueblo es 

bendecido por la oración in-

tensa del que oró. ¡Qué posi-

bilidades! El creyente que 

prevalece es el que ora. 

Mire a Éxodo 17:8-14. En la lucha 

contra Amalec, se obtuvo el triunfo por la 

oración. Necesitamos hombres, y muje-

res, que sepan prevalecer en oración. 

Oremos, cristianos. En cualquier circuns-

tancia; ante cualquier ataque del enemi-

go; ante cualquier adversidad. Hablemos 

a Dios más, que lo que hablamos a los 

hombres. Allí está el secreto. 

El sentido común no es muy común. 

Pero, Nehemías lo tenía en justa propor-

ción. El, no solo oró; también "pusimos 

guarda contra ellos de día y de noche". 

Diseñaron la contrainteligencia acertada-

mente. Ante lo extenso del terreno por 

donde construían el muro, todos armados, 

recibieron la instrucción de estar atento al 

sonido de la trompeta. Por donde atacase 

el enemigo, allí los iba a dirigir la trom-

peta, y concentrarían la defensa. Así debe 

ser en lo espiritual.  

Debemos concentrar la defensa doctri-

nal en el punto por el cual es atacada la 

doctrina sana. Por ejemplo, si se ataca la 

libertad en Cristo, queriendo llevarnos a 

la esclavitud de la ley, hay que concen-

trarse en ese aspecto de la doctrina, bajo 

el ataque del enemigo, como el apóstol 

Pablo lo hace en la Epístola a los Gálatas. 

Si la autoridad de Cristo como la Cabeza 

es puesta en entredicho, hay que 

concentrarse en ese aspecto, 

como lo hace el apóstol en la 1 

Cor.11:2-16. Hubiese sido ilógi-

co defender por un punto del 

muro por donde no hubiese ata-

que, y no hacerlo en el punto 

por donde atacase el enemigo. 

Necesitamos hombres de Dios 

que lo hagan así, hoy. 

La respuesta a la pregunta de El 

Cantar de los Cantares 3:6, es triple. Pri-

mero, la cama (o, litera) de Salomón; 

luego, la carroza de Salomón; por último, 

la corona de Salomón (3:7-11). La cama, 

o litera, donde él dormía por la noche, en 

el desierto, tenía una guardia élite que la 

protegía: 60 varones, valientes, alrededor 

de ella, armados, diestros en usar la espa-

da, y listos a usarla, porque hay peligros 

en la noche. Lo importante era que nada 

interrumpiera el descanso de Salomón.  

Así es la Asamblea local: es el lugar 

de Su descanso; allí se hace lo que Él 

ordena; Él se siente a gusto allí. Todo 

otro lugar, por más que se llame con Su 

Debemos concen-

trar la defensa 

doctrinal en el 

punto por el 

cual es atacada 

la doctrina sana 
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Nombre, o se mencione Su santo Nom-

bre, pero donde no se haga "como está 

escrito", allí Él no tiene descanso. Él es el 

tesoro de una asamblea. Que no haya na-

da que interrumpa ese descanso de Él. 

Necesitamos hombres quienes defiendan, 

con destreza, el lugar de Su descanso. 

Que conozcan bien sus Biblias, la Palabra 

de Dios, "la espada del Espíritu", y la 

usen con valor.  

"Con una mano trabajaban en la obra, 

y en la otra tenían la espada": ¡qué exacta 

descripción de la Carta de Judas! El quiso 

escribir sobre la salvación y, así, edificar 

a los creyentes en su 

santísima fe. Pero, 

tuvo que usar "la 

espada", y combatir 

ardientemente por la 

fe una vez (y para 

siempre) dada a los 

santos. En la asam-

blea hay que velar, y 

dar enseñanza en 

sazón. Aquellos, del 

campo de Mat.13:24-30, "mientras  

dormían...vino su enemigo y sembró ci-

zaña entre el trigo". ¡Cuántas asambleas 

son como ese campo! Los que deben de 

velar, y enfrentar el ataque del enemigo, 

duermen, están descuidados. Hay mucha 

mundanalidad entre nosotros. Tengamos 

coraje; edifiquemos el muro de separa-

ción.  

Empero, no solo se requiere velar; hay 

que tener valor, como lo vemos en Ne-

hemías. "El temor del hombre pondrá 

lazo" (Pr.29:25): cuántos están amarrados 

por temor a un humano, sea varón o mu-

jer. Eso se combate por temer a Dios, y 

temblar a Su Palabra (Is. 66:2). Nada 

hizo detenerse al hombre de Dios. Él for-

taleció a los trabajadores: "no temáis de-

lante de ellos; acordaos del Señor, grande 

y temible, y pelead..."(4:14). El enemigo 

no puede con esa determinación, que da 

la confianza en Dios. "Someteos, pues, a 

Dios; resistid al diablo, y huirá de voso-

tros" (Stg.4:7).  

Y, el muro fue terminado. ¿Qué efecto 

causó entre sus enemigos? "Temieron 

todas las naciones que estaban alrededor 

de nosotros, y se sintieron humillados, y 

conocieron que por nuestro Dios había 

sido hecha esta obra" (6:16). La separa-

ción del pueblo de Dios, a su Dios, debi-

lita a los enemigos, y da más fuerzas a los 

Suyos. 

Así lo expone el apóstol Juan (1 Juan 

2:13-17). En la familia de Dios hay los 

nuevos creyentes, "los hijitos = niñi-

tos"(v.13,18); hay "los jóvenes" fuertes, 

quienes han vencido al maligno; hay "los 

padres", los antiguos. ¿Por qué estos 

"j·venes" eran fuertes? Porque "la pala-

bra de Dios permanece en vosotros". Y, 

¿cuál  es la exhortación a ellos?  "No  

améis al mundo (cosmos), ni las cosas 

que están en el mundo". Demas, un va-

liente siervo del Señor por años, aban-

donó al apóstol, "amando a este mundo 

(edad, siglo)": los j·venes, quienes han 

obtenido victorias en el pasado, deben 

velar, y con valor mantener su separa-

ción, para Dios. Podrían ser derrotados, si 

no se mantienen separados.  

¿Tendremos la determinación de Ne-

hemías? ¿Dónde están los valientes, y las 

valientes, dispuestas a mantener su sepa-

ración para Dios? O, ¿escribiremos una 

triste historia de miedo, y de ser pusiláni-

mes, y de ceder al enemigo? ¡Es por 

nuestro Dios que podremos escribir una 

historia mejor! § 

Los que deben 

de velar, y en-

frentar el ata-

que del enemi-

go, duermen, 

están descuida-
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Llamar a Jes¼s Se¶or 

El Se¶or²o de Cristo en Primera Corintios (1) 

 

Andrew Turkington 

C 
ualquier loro puede pronunciar 

las palabras: ñSe¶or Jesucristoò, 

pero eso no es ñllamar a Jes¼s 

Se¶orò seg¼n las Escrituras, porque: 

ñnadie puede llamar a Jes¼s Se¶or, sino 

por el Esp²ritu Santoò (1 Cor. 12:3). 

ñLlamar a Jes¼s Se¶orò es reconocer y 

someterse a su señorío. Es doblegarse 

ante su autoridad suprema y aceptar in-

condicionalmente su Palabra. Solamente 

el verdadero creyente, que tiene el Espíri-

tu Santo morando en él, puede llamar a 

Jesús Señor. En el momento de creer en 

el Señor Jesucristo para salvación, el cre-

yente acepta su autoridad como Señor. 

ñQue si confesares con tu boca que Jes¼s 

es el Señor, y creyeres en tu corazón que 

Dios le levantó de los muertos, serás sal-

voò (Rom. 10:9). No se puede tener a 

Cristo como Salvador, sin aceptarle como 

Señor también. 

La primera carta a los Corintios es la 

epístola que menciona más el título: 

ñSe¶oròð68 veces en el original y 72 

veces en la versión RV1960. De modo 

que el tema del señorío de Cristo es muy 

importante en esta carta. Es muy llamati-

vo que esta carta se dirige no solamente a 

la iglesia de Dios en Corinto, sino a 

ñtodos los que en cualquier lugar invocan 

el nombre de nuestro Señor Jesucristo, 

Se¶or de ellos y nuestroò (1:2). Si usted 

llama a Jesús Señor, ¡está comprometido 

a obedecer todas las enseñanzas de esta 

epístola! No puede alegar que estas ense-

ñanzas eran solamente para la asamblea 

de Corinto  en el primer siglo, ni que eran 

meramente opiniones de Pablo. 

¿Quién es este Señor? 

Primeramente debemos identificar 

claramente quién es este Señor, porque 

hay muchos señores (8:5). Su proceden-

cia es celestial, porque ñel segundo hom-

bre, que es el Se¶or, es del cieloò (15:47). 

Es el Señor de gloria, que los príncipes 

de este mundo crucificaron, porque no 

conocieron la sabiduría de Dios (2:8). 

ñPara nosotros solo hayé un Se¶or, Je-

sucristo, por medio del cual son todas las 

cosas, y nosotros por medio de ®lò (8:6). 

El creyente que aprecia la majestad y la 

dignidad de nuestro Señor Jesucristo, no 

tendrá ninguna reserva en reconocer su 

señorío. Reconociendo que todo lo que 

somos lo debemos a Él, somos constreñi-

dos a rendirnos a su autoridad en toda 

esfera de nuestra vida. Y si Él no es el 

Señor de TODO, no es del todo Señor.  

Su Señorío en la conversión 

Después de alistar la clase de personas 

que no heredarán el reino de Dios, el 

ap·stol dice: ñY esto erais algunos; mas 

ya habéis sido lavados, ya habéis sido 

santificados, ya habéis sido justificados 

en el nombre del Señor Jesús, y por el 

Esp²ritu de nuestro Diosò (6:11). El nom-

bre del Señor Jesús representa todo lo 

que Él es. Al creer en Su Nombre, se 

efectuó una maravillosa transformación: 
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fuimos limpiados de la contaminación del 

pecado, separados del pecado para Dios y 

absueltos de la culpa del pecado. Co-

menzó una nueva vida en la cual recono-

cemos el señorío de Cristo.  

Pero no tenemos ninguna base para 

jactarnos. ñEl que se glor²a, glor²ese en el 

Se¶orò (1:31). No hab²a nada de bueno 

en nosotros; éramos lo necio del mundo, 

lo débil, lo vil, lo menospreciado y lo que 

no es. Mas por Él estamos en Cristo 

Jesús, el cual nos ha sido hecho por Dios 

sabiduría, justificación, santificación y 

redención (1:30).  

Hay un signo de interrogación sobre 

la cabeza de una persona que profesa ser 

creyente, y no quiere aceptar la autoridad 

de Cristo y Su Palabra en alguna esfera 

de su vida. El que no reconoce el señorío 

de Cristo, no le ama, 

y ñel que no amare 

al Señor Jesucristo, 

sea anatema 

(maldito)ò (16:22). 

Sin duda que ésta es 

la razón por qué les 

cuesta tanto a algu-

nos someterse a las 

enseñanzas de esta 

carta: sencillamente 

no son verdaderos creyentes.  

Su Señorío en la vida personal 

Hemos sido comprados por precio, de 

modo que todo nuestro ser, aun nuestro 

cuerpo, pertenece al Señor (6:19,20). Y si 

el Señor es el dueño de mi cuerpo, ¿cómo 

voy a usar algún miembro para pecar 

contra £l? Por tanto, ñel cuerpo no es 

para la fornicación, sino para el Señor, y 

el Se¶or para el cuerpoò (6:13). No pode-

mos aceptar el razonamiento perverso del 

mundo que dice, que así como las vian-

das son para el vientre, y el vientre para 

las viandas, así también el cuerpo es para 

la fornicaci·nò. áEn ninguna manera! 

Llamar a Jesús Señor implica darle las 

riendas de nuestra vida, que Él tome el 

control, de modo que si comemos o bebe-

mos, o hacemos otra cosa, lo hagamos 

todo para la gloria de Dios (10:31).  

Hemos entrado en una unión espiri-

tual con el Se¶or: ñel que se une al Se¶or, 

un esp²ritu es con £lò (6:17). Debemos 

tener las mismas metas, deseos, voluntad 

y pensamientos que nuestro Señor, y nun-

ca entrar en una relación que profane este 

cuerpo que es templo del Espíritu Santo 

(vea los vers. 15,16,19).  

Si llamamos a Jesús Señor, debemos 

permanecer fieles a Él. Pero aun el após-

tol reconoció que si era fiel, fue porque 

había alcanzado la misericordia del Señor 

para serlo (7:25). Viviendo en un mundo 

lleno de peligros y tentaciones, nosotros 

también necesitamos esa misericordia del 

Señor, para que se pueda decir de noso-

tros como Pablo dice de Timoteo: ñes mi 

hijo amado y fiel en el Se¶orò (4:17).  

Su Señorío en relación a la volun-
tad de Dios 

Todo verdadero creyente anhela cono-

cer la voluntad del Señor. Pero no vamos 

a llegar a ese conocimiento si no nos so-

metemos al señorío de Cristo. Él no va a 

mostrar Su voluntad al que está empeña-

do en hacer su propia voluntad. 

Es correcto hacer planes para el futu-

ro, y no llevar una vida desorganizada. 

Pero al hacer esos planes, debemos some-

terlo todo a la voluntad de nuestro Señor. 

Pablo dice: ñIr® pronto a vosotros, si el 

Se¶or quiereò (4:19), y ñespero estar con 

Llamar a Jesús 

Señor implica 

darle las rien-

das de nuestra 

vida, que Él 

tome el control 
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vosotros algún tiempo, si el Señor lo per-

miteò (16:7). Siendo £l el Se¶or, recono-

cemos que tiene el derecho de cambiar 

nuestros planes, según su buena, agrada-

ble y perfecta voluntad.  

Su Señorío en la vida soltera, el 
matrimonio y la familia  

Nos impresiona que el t²tulo ñSe¶orò 

se menciona más veces (12) en el capítu-

lo siete que en cualquier otro capítulo. 

Esto en sí nos enseña que el señorío de 

Cristo no es solamente para la congrega-

ción, sino que debe afectar toda esfera de 

nuestra vida: matrimonial, familiar y la-

boral. Aquí tenemos no solo mandamien-

tos directos del Señor, sino también a 

través del apóstol Pablo. En v. 10 él dice: 

ñmando, no yo, sino el Se¶orò, porque 

puede referirse a enseñanzas dadas direc-

tamente por el Señor en su ministerio 

terrenal. Pero cuando dice en v. 12: ñyo 

digo, no el Se¶orò, y en v. 25: ñno tengo 

mandamiento del Señor, mas doy mi pa-

recerò, no puede citar un dicho del Se¶or. 

Pero no debemos pensar que su enseñan-

za no tiene autoridad, porque en el v. 40 

él asegura que tiene el Espíritu de Dios. 

Por tanto su enseñanza nos llega como 

parte de la Palabra inspirada de Dios.  

Sin entrar en los detalles de este capí-

tulo, basta decir que, si en lo que refiere 

al matrimonio, nos sometemos al señorío 

de Cristo, los problemas se podrán resol-

ver exitosamente en el temor del Señor. 

Debemos reconocer la soberanía del Se-

ñor en nuestras vidas y contentarnos con 

las circunstancias que £l permite. ñCada 

uno como el Señor le repartió, y como 

Dios llam· a cada uno, as² hagaò (7:17). 

Aun la vida de soltero, si así lo ha 

determinado el Señor para un creyente, 

de forma temporal o permanente, propor-

ciona mayor libertad para tener cuidado 

de las cosas del Señor y agradar al Señor 

(7:32). Sin ser limitado por el ñcuidado 

de las cosas del mundoò (no las cosas 

mundanas, sino las cosas terrenales, rela-

cionadas con las responsabilidades con-

yugales), el soltero(a) reconoce el señorío 

del Cristo en sus circunstancias y decide 

consagrar su todo a Él (v. 34). Pero sea 

soltero o casado, el deseo del creyente es 

acercarse más al Señor (v. 35).  

El creyente que desea casarse debe 

someterse al señorío 

de Cristo. Aunque 

tratando específica-

mente el caso de la 

viuda, es cierto para 

cada creyente que: 

ñlibre es para casar-

se con quien quiera, 

con tal que sea en el 

Se¶orò (v. 39). 

ñCasarse en el Se-

¶orò es mucho m§s 

que no unirse en yugo desigual con los 

incrédulos. Es casarse en esa esfera don-

de ambos están reconociendo el señorío 

de Cristo. Por ejemplo, si uno de los dos 

es creyente, pero no ha obedecido al Se-

ñor en el bautismo, o no se congrega en 

el Nombre del Señor, es mejor esperar 

que haya esas evidencias de sujeción al 

Señor, aun antes de comenzar el noviaz-

go.  

Aunque no se está tratando directa-

mente la esfera laboral en el v. 22, allí 

también debemos someternos al señorío 

de Cristo. ñPorque el que en el Se¶or fue 

llamado siendo esclavo, liberto es del 

Se¶oréò Si el esclavo, que no ten²a nin-

guna clase de derechos, debía reconocer 

“Casarse en el 

Señor” es... ca-

sarse en esa esfe-

ra donde ambos 

están reconocien-

do el señorío de 

Cristo 
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que estaba sirviendo a Cristo el Señor, 

cuánto más el empleado del día de hoy 

debe hacer su trabajo ñde coraz·n, como 

para el Señor y no para los hom-

bresò (Col. 3:23,24).  

(a continuar, D.M.) Ä 

Juntos en ArmonĆa 
Evocaciones en el Salmo 133 

Gelson Villegas 

E 
n nuestra lectura de este salmo 

hemos estado notando, por lo me-

nos, unas siete imágenes evocadas 

en el desarrollo del mismo, las cuales nos 

dan lecciones de permanente valor para la 

dinámica de la vida cristiana en un senti-

do colectivo. El mismo t²tulo (ñc§ntico 

gradualò) es una evocaci·n CONGRE-

GACIONAL  en referencia a las tres ve-

ces cuando los israelitas subían a Jeru-

salén para celebrar fiesta a Jehová, en 

aquellas santas convocaciones de Dios a 

su pueblo terrenal. Así, estos cánticos 

graduales, ñde ascensosò o ñde las subi-

dasò, literalmente hablan de ñsubirò en un 

sentido físico, atendiendo a la topografía 

de la ruta que los peregrinos tenían que 

seguir. No obstante, la esfera física es 

ventana para asomarnos a una realidad de 

crecimiento o ascenso espiritual de aquel 

pueblo en su comunión y obediencia a su 

Dios. Así, el estar de acuerdo con Dios y, 

a la vez, estar de acuerdo con la grey de 

Dios para subir, es el secreto para el ver-

dadero crecimiento cristiano o desarrollo 

espiritual. 

También, en segundo lugar, podemos 

ver una referencia al PALADAR , pues se 

dice de ese espíritu (y práctica) de comu-

ni·n que es grandemente ñbuenoò y 

ñdeliciosoò. Es ñbuenoò porque sirve bien 

a los propósitos divinos y trae muy ben-

ditos frutos a la vida del creyente. Pero, a 

la vez, es ñdeliciosoò, teniendo el t®rmi-

no, según Strong, el sentido de 

ñagradableò, ñdeleitosoò, ñdulceò y/o 

ñsuaveò. Ahora, necesario es decirlo, esa 

deliciosa comunión entre creyentes no es 

el resultado de estrategias artificiales para 

acercar a los creyentes (reuniones de con-

vivencia, fiestecitas ñcristianasò, etc.) 

sino, más bien, es un reflejo de la comu-

nión de cada creyente con su Señor. Es 

decir, sentados bajo la sombra del Desea-

do y paladeando la dulzura de su fruto en 

nuestro paladar, podemos proyectar tal 

experiencia en la casa del banquete (Lea 

Cnt. 2: 3,4). 

Tercero, la expresi·n ñlos hermanosò 

nos lleva al encuentro de una preciosa 

imagen FAMILIAR , reforzada, adem§s, 

por la expresi·n ñhabitarò. Este es un 

término que sólo pueden llevar con pro-

piedad los que somos hijos de un mismo 

Padre Celestial y a quienes se nos ha da-

do ñpotestad de ser hechos hijos de 

Diosò (Juan 1:12). Adem§s, as² como el 

primer Adán nominó a todos los animales 

en Edén, fue el segundo Adán quien nos 

llam· ñhermanosò, expresando un mara-



 La Sana Doctrina 13 

  

villoso parentesco espiritual incompara-

ble. £l lo dijo as²: ñporque uno es vuestro 

Maestro, el Cristo, y todos vosotros sois 

hermanosò (Mt. 23:8). 

De lo anterior, necesario es concluir-

lo, se desprende que llamar ñhermanoò a 

cualquier persona que tenga una profe-

sión religiosa, o tenga una Biblia bajo su 

brazo, no es sabio. Es pertinente exami-

narlos bien a la luz del Libro y llegar a 

una conclusión fiable en cuanto a si son o 

no de la familia de Dios. Así hicieron los 

de la iglesia en Éfeso, quienes probaron a 

los que decían ser apóstoles y no lo eran, 

antes fueron hallados mentirosos (Ap. 

2:2).  

La cuarta imagen, que pareciera musi-

cal (ñarmon²aò) lo es, sin embargo, de 

UNIDAD ESPIRITUAL , pues el t®rmi-

no hebreo significa, seg¼n Strong, ñuna 

unidadò y proviene de una voz que, pri-

mariamente tiene el sentido de ñser (o 

llegar a ser) unoò, seg¼n el mismo autor 

citado. No cabe duda, pues, que la pala-

bra ñarmon²aò es el t®rmino clave en el 

salmo y que, por supuesto, determina el 

tema del mismo. Evidentemente, cuando 

los santos llegan a tal nivel de unidad, el 

diablo no ha de encontrar ni siquiera una 

pequeña grieta por la cual él pueda entrar 

para dañarlos. Tal expectativa no es, al 

menos en la mente del gran apóstol Pa-

blo, una mera utopía, ya que él anima a 

los fraccionados corintios a llegar a esa 

realidad: ñOs ruego, pues, hermanos, por 

el nombre de nuestro Señor Jesucristo, 

que habléis una misma cosa, y que no 

haya entre vosotros divisiones, sino que 

estéis perfectamente unidos en una mis-

ma mente y en un mismo parecerò (1 Co-

r. 1:10). 

En quinto lugar, notamos una referen-

cia SACERDOTAL  muy rica, por cierto, 

pues nos lleva a Lev. 8:12, a la unción 

del sumo sacerdote Aarón el día de su 

consagración. Así nosotros, para funcio-

nar cual sacerdotes santos y sacerdotes 

reales (1 Ped. 2:5,9),  y hacerlo en ar-

mon²a, necesitamos ñel buen ·leoò, figu-

ra del Espíritu Santo. Donde no es posi-

ble ver la unidad de los santos en el ejer-

cicio de devoción y proclamación, es in-

útil pretender que hay allí la guía del San-

to Espíritu de Dios. 

El sexto aspecto lo tenemos en la 

menci·n del ñroc²o de Herm·nò, consti-

tuyendo esto una referencia AMBIEN-

TAL  f²sica con hermosas connotaciones 

espirituales. Una de ellas es el hecho de 

que, donde los cre-

yentes practican y 

disfrutan la comu-

nión, se crea una 

atmosfera refres-

cante, en contraste 

con el fuego y ardor 

de las pruebas y las 

luchas contra el 

mundo y el tentador 

(y, por supuesto, en 

contraste con el 

ambiente candente que se genera al fra-

gor de las luchas entre hermanos). Así, la 

muchacha del Cantar de Salomón estuvo 

bajo ese fuego abrazador. Ella confiesa 

ñel sol me quem·ò y, luego dice: ñlos 

hijos de mi madre se airaron contra 

m²ò (Cnt 1:6), estableci®ndose un parale-

lismo (por el uso de los términos en el 

hebreo) entre el ardor del sol y el ardor 

de la ira de sus hermanos. También, en 

un sentido nacional, el pueblo de Israel 

ha llevado el ardor de la ira de las nacio-

Donde no es po-

sible ver la uni-

dad de los san-

tos...es inútil pre-

tender que hay 

allí la guía del 

Santo Espíritu 
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I 
saías, en cap. 5:1,2, inspirado por el 
Espíritu Santo compone un cántico. Él 

dice que va a cantar acerca de un ami-
go suyo, muy íntimo, amado, que tenía 
una viña. Hizo todo lo que esa viña necesi-

taba: la plantó de vides escogidas, la des-
pedregó, la cercó, edificó una torre y cavó 
un lagar ðen fin,  dio a su viña toda ven-

taja posible. Por su forma de presentarlo, 
Isaías despertaría la curiosidad de sus 
oyentes, de modo que estarían oyendo con 

atención, y preguntándose dónde estaba 
esa viña, y quién sería el amigo de Isaías. 

Por su descripción de la viña, estarían con-
vencidos que era la mejor del mundo: es-

cogida, cuidada, enriquecida con mucho 
esmeroðno había igual. Pero el aguijón 

está en la cola, porque al llegar al final de 
su cántico, Isaías dice que su buen amigo, 
al buscar fruto en esta hermosa viña que 

tenía tanto potencial, encontró uvas silves-
tres. El cántico que comenzó con tanta 
alegría, se desploma al final y termina tris-

temente. En vez de terminar como se espe-
raba, encontrando las uvas más deliciosas 

del mundo, fue al contrario.  

Cuando termina su cántico, se vuelve a 
su auditorio, pidiéndoles que juzguen el 

caso: ¿qué debe hacer su amigo con su 
viña? Puedo ver a sus oyentes listos para 

Lecciones de Vi¶as en la Biblia (2) 

David Gilliland 

nes vecinas, pero el apóstol Pedro, en su 

prédica en el pórtico de Salomón, invita a 

sus connacionales para atender el asunto 

de sus pecados, y que, entonces, ñé ven-

gan de la presencia del Señor tiempos de 

refrigerio, y ®l env²e a Jesucristo, que os 

fue antes anunciadoò (Hch. 3:19,20). 

También, en este mismo sentido, cuando 

el apóstol Pablo hace mención de la co-

munión expresada hacia él por Onesíforo, 

utiliza el mismo término alusivo a la es-

pecial frescura que significó para él la 

consolación de aquel querido creyente. 

Fue una frescura tanto más sentida en 

vista del ardor de la prueba de la prisión 

en Roma: ñémuchas veces me refri-

ger·ò (2 Tim. 1:16-18). Así vierte la An-

tigua Versión, en una traducción que si-

gue la literalidad del texto. 

En séptimo, y último lugar, tenemos 

una cita directa a la BENDICIÓN 

ETERNAL  de parte de Dios y, precisa-

mente, como respuesta a la comunión 

expresada por los creyentes hacia Dios y 

entre ellos: ñPorque all² env²a Jehov§ 

bendición, y vida eternaò (V. 3). Sin du-

da, la lección es evidente y contundente: 

el ambiente de comunión entre los salva-

dos es el terreno fértil para la manifesta-

ción de la bendición de Dios a los creyen-

tes y el despliegue de poder y gracia en 

salvación (vida eterna) a los pobres peca-

dores. A este respecto, las palabras del 

Cristo no pueden ser m§s espec²ficas: ñé 

que sean perfectos en unidad, para que el 

mundo conozca que tú me envias-

teéò (Juan 17:23). Ä 
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gritar: que la destroce, que abandone esa 
viña, porque una viña así, que después de 

tanto cuidado, solamente produce uvas 
malas, no vale la pena guardarla. Pero an-
tes de que ellos puedan responder, Isaías 

habla de nuevo, y habla en nombre del 
Señor. El Señor dice que no habrá más 
lluvia sobre la viña; en vez de una viña 

habrá espinos y cardos; la cerca será quita-
da, y los animales destrozarán todo. Al 
final viene el golpe de gracia, cuando Isa-

²as les dice: ñUstedes son esa vi¶a, y mi 
buen amigo que tiene la vi¶a es el Se¶or.ò 

Les sigue explicando la parábola: su Ama-
do, el Señor, había sacado la nación de 
Egipto, y colocado en la hermosa tierra de 

Canaán; les colmó de toda bendición posi-
ble, les enriqueció, y en vez de ellos servir 
al Señor, habían producido solamente uvas 

agrias.  

Este pasaje se parece a lo que hizo el 

profeta Natán con David, cuando vino y le 
habló del hombre que tomó la corderita del 
pobre. David se encendió en furor y dijo 

que ese hombre era digno de muerte. En-
tonces Natán le dijo: Tú eres aquel hom-
bre. Isaías hace lo mismo aquí, hablando 

de todo el cuidado prodigado sobre esa 
viña. Y cuando sus oyentes se llenan de 
indignación contra la viña, entonces les 

hace ver que ellos mismos son esa viña.  

¿Cuáles son las lecciones que podemos 

aprender para el beneficio nuestro en el 

tiempo actual? 

Dios tiene altas expectativas para 
su pueblo 

 Quisiera hablar de la desilusi·n de 

Dios, cuando Él da de lo mejor, solamente 
para descubrir que el fruto es mucho me-
nos de lo que esperaba. En un sentido Dios 

no puede ser desilusionado porque Él sabe 

de antemano el resultado final, pero en 
este pasaje Dios está expresando su pro-

funda decepción por la manera en que todo 
resultó. Dios sí tiene expectativas. Tres 
veces en esta parábola se habla de Dios 

esperando: v. 2 ñesperaba que diese uvasò; 
v. 4 ñesperando yo que diese uvasò y v. 7 
ñesperaba juicioò. Y estas expectativas 

fueron decepcionadas.  

¿Cuáles fueron las expectativas de 
Dios cuando sacó a Israel de Egipto y los 

introdujo en la tierra prometida? ¿Qué 
realmente tenía en mente? En Exodo 19, 

hablando con Moisés, Dios dice de Israel: 
ños tom® sobre alas de §guilas y os he tra²-
do a mí. Ahora, pues si diereis oído a mi 

voz, y guardareis mi pacto, vosotros seréis 
mi especial tesoro sobre todos los pue-
blosò. Dios quer²a elevarles a esa posici·n 

tan privilegiada y deleitarse en ellos, pero, 
¿era para olvidarse de los demás pueblos, 

y dejarles hacer lo que quisieran? En nin-
guna manera, porque £l dice: ñporque m²a 
es toda la tierraò. Dios le est§ diciendo a 

Mois®s: ñLa raz·n por qu® estoy trayendo 
este pueblo a una tierra que fluye leche y 
miel, no es solamente para que chupen la 

miel y beban la leche, y luego se acomo-
den y se sientan auto-satisfechos con ser 
un pueblo especial. No. El propósito que 

tengo es que ellos enseñen a todos los de-
más pueblos de la tierra, y cuando las otras 

naciones vean la manera que vive la na-
ción de Israel, sean atraídos y lleguen a 
conocerme a Mí. Serán un reino de sacer-

dotes y gente santa, un pueblo con digni-
dad real, un pueblo que adora, un pueblo 
separado. Las otras naciones serán tan im-

presionadas con la actividad de este pue-
blo extraño que serán atraídos como a un 

imán. Ellos serán como mediadores, como 
misioneros, y a través de ellos podré al-

canzar a otros pueblos.  
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Sabemos que Israel no cumplió con ese 
propósito, pero ahora preguntémonos: ¿por 

qué nos ha salvado Dios? ¿Por qué nos 
sacó de la esclavitud del pecado y nos in-
trodujo a las más ricas bendiciones? ¿Es 

solamente para que contemos nuestras 
bendiciones y que las demás gentes las 
ignoren? No. La razón por qué Dios nos ha 

hecho diferentes, es para que nuestras vi-
das sean vividas para Él de una manera tal 
que otros sean impresionados, y por medio 

de nosotros lle-
guen a conocer al 

Dios en quien 
hemos creído. Así 
como para Israel, 

Dios tiene las más 
altas expectativas 
para nosotros. 

Quiero preguntar: 
¿será que en algún 

sentido Dios está 
decepcionado con 

la vida mía o la suya? ¿Es posible que 

Dios esté decepcionado con la asamblea 
donde me congrego, porque no ha alcanza-

do Sus expectativas? 

Dios dice: ñesperabaò y ñesperabaò y 
ñesperabaò... tres veces, pero lo que estaba 
buscando, el fruto esperado, no lo en-

contró; el pueblo falló. Cuando el apóstol 
ora en Efesios cap. 1 por esos efesios muy 

espirituales, después de darles una larga 
lista de bendiciones espirituales, comienza 
a pedir que el Señor les ayude a apreciar 

ñla esperanza a que £l os ha llamadoò, es 
decir, qué esperaba el Señor de ellos cuan-
do los llamó. Pablo quiere que los santos 

sepan cuáles fueron las expectativas de 
Dios cuando los llamó de las tinieblas a la 

luz admirable. Ojalá pudiésemos vivir de 
tal manera que las expectativas de Dios 
fuesen satisfechas. A veces nos quejamos 

que no sacamos mucho de los cultos o de 
la asamblea. Pero hay algo más importan-

te. ¿Nunca te has preguntado qué es lo que 
Dios saca de nuestros cultos? ¿Qué recibe 
Él del culto de la Cena del Señor, de la 

predicación, del culto de oración? No de-
bemos preocuparnos solamente por nues-
tro contentamiento, sino que alcancemos 

las expectativas de Dios, porque Él está 
buscando y anhelando ver un ingreso de 
frutoðque haya algo de salida que corres-

ponda a todo lo que Él ha invertido. Dios 
ha hecho una enorme inversión en nuestras 

vidas, un gasto increíble; mediante ines-
crutables operaciones de su gracia, Él ha 
salvado a cada creyente. ¿No crees que Él 

está esperando algo de resultado después 
de tanta inversión? Temo que muchas ve-
ces nosotros no alcanzamos Sus expectati-

vas. 

El derecho que Dios tiene de tener 
altas expectativas  

¿Qué derecho tenía el dueño de esta 

viña de esperar fruto de ella? Sencillamen-
te, tenía derecho porque él era el dueño, la 
viña era de él. Si no fuese por sus planes, 

su fuerza y su trabajo, no existiría la viña. 
Dios esperaba buen fruto de Israel, porque 
si no hubiera sido por Su maravillosa gra-

cia y Su poder redentor, ellos  todavía  
serían esclavos de Faraón. La existencia 
misma de la nación y su lugar en la tierra 

prometida era prueba del poder de Dios, 
quien les había plantado como viña y les 

había protegido y provisto de todo. Por 
tanto Dios pod²a decir: ñTengo derecho de 
recibir lo mejor que esta viña puede produ-

cir.ò  

Ya sabes la aplicación que voy a hacer 
a nosotros. ¿Qué derecho tiene el Señor de 

esperar algo de nosotros, de reclamar lo 
mejor de nuestras vidas? ¿No es una intru-

Ojalá pudiése-

mos vivir de tal 

manera que las 

expectativas de 

Dios fuesen sa-

tisfechas 



 La Sana Doctrina 17 

  

sión indeseada en nuestra privacidad, que 
Uno que nunca hemos visto esté deman-

dando lo mejor de nosotros? Lo mejor de 
nuestro tiempo, de nuestras mentes,  
energías y devoción. La razón por qué Él 

merece recibir lo mejor, es porque Él nos 
dio lo mejor cuando murió en la cruz. Tie-
ne el derecho de esperar lo mejor de noso-

tros porque pagó el precio de su propia 

sangre preciosa.  

Era la vi¶a suya: ñEl cantar de mi ama-

do a SU vi¶aò. Una raz·n por las muchas 
faltas en la asamblea en Corinto, era que 

estaban actuando como si la asamblea era 
de ellos. Vez tras vez en 1 Corintios el 
apóstol les recuerda que eran la iglesia de 

Dios. ñVosotros sois labranza de Dios, 
edificio de Diosé templo de Diosò 
ñVuestro cuerpo y vuestro esp²ritu, los 

cuales son de Diosò. No estaban dando a 
Dios el honor que merecía en sus vidas, 

porque se habían olvidado que le  perte-

necían a Él por derecho de redención.  

Querido joven, no hay nada que le ayu-

dará más a dar lo mejor de su vida para la 
asamblea, como el entender que la asam-

blea es de Dios.  

Las expectativas de Dios eran razo-
nables 

A veces los padres pueden tener expec-
tativas demasiado altas para sus hijos, los 
amos pueden esperar algo irreal de sus 

empleados, o aún los ancianos hacer de-
mandas a los santos que no son razona-

bles. Dios dice que este pueblo no le había 
dado lo que esperaba recibir de ellos. Pre-
guntamos: ¿Las expectativas de Dios eran 

razonables, eran legítimas? ¿Estaban en 
capacidad de dar lo que Dios esperaba de 
ellos? Nos consuela saber que Dios nunca 

espera de un creyente lo que no puede dar, 

y siempre da la capacidad para alcanzar las 

expectativas que Él tiene de nosotros.  

Dios colocó esta viña en la mejor posi-
ción: una ladera fértil, donde recibió la 
máxima cantidad de luz solar, porque Él 

estaba esperando mucho fruto. También la 
resguardó con una buena cerca, porque la 
vid, a diferencia del olivo o la higuera, es 

muy delicada y necesita protegerse, por 
ejemplo, de las zorras pequeñas. El Señor 
edificó una torre e hizo un lagar; en fin, le 

dio todas las ventajas. De modo que si esta 
viña no produjo fruto, no había absoluta-

mente ninguna excusa.  

Muchos creyentes hoy en día gozamos 
de grandes ventajas y privilegios y ayudas 

para dar fruto para Dios: muchos cultos, 
comunión cristiana, buenos libros, asam-
bleas. Dios diría de nosotros que, si no le 

rendimos el fruto que espera, no tenemos 
ninguna excusa. Las demandas de Dios 

para la nación de 
Israel no estaban 
en manera alguna 

fuera de su alcan-
ce, ni eran irrazo-
nables, porque les 

dio ventajas que 
ninguna otra na-
ción tuvo. Pero a 

pesar de todo, pro-
dujeron para Dios 

uvas amargas.  

El problema con esta viña no era esteri-
lidadðera amargura. Si hubieras entrado 

en esta viña en el tiempo de uvas, hubieras 
visto muchos racimos de uvas. Pero ¡qué 
desengaño al probar las uvasðeran amar-

gas! El problema no era su apariencia, sino 
su sabor. En cuanto a las cosas espiritua-

les, tenemos que cuidarnos mucho de la 
hipocresía. Temo que estamos llegando a 
ser profesionales en dar una buena apa-

Dios diría de no-

sotros que, si no 

le rendimos el 

fruto que espera, 

no tenemos nin-

guna excusa 
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riencia. Sabemos cómo vestirnos, y eso es 
bueno; sabemos cantar, y tenemos el voca-

bulario correcto. Viendo las cosas superfi-
cialmente, uno diría que la cosa va bien, 
que hay mucho para Dios aquí. Pero si 

pudieras ver adentro, más profundo que la 
piel, encontrarías que no es como parece 
por fuera. Como aquella viña, hay uvas, 

pero no tienen la calidad esperada por el 
Dueño. La esterilidad en una asamblea es 
algo serio, pero la amargura es igualmente 

malo o aún peor.  

El Señor estaba buscando justicia; es-

peraba que esa nación tan aventajada su-
piera comportarse correctamente. Habién-
doles colmado de bendiciones, esperaba 

que se condujeran de una manera tan ma-
ravillosa que todas las naciones de la tierra 
serían atraídas al Señor. La asamblea es un 

lugar donde todo se debe hacer correcta-
mente, donde nadie es aplastado, nadie es 

menospreciado, 
nadie es tratado 
injustamente. La 

supervivencia del 
más fuerte no es la 
ley de la asamblea. 

Hay muchos luga-
res donde, si uno 
pertenece a una de 

las familias más 
conocidas y tiene 

poder numérico, 
todo está bien. Pero si estás en la orilla, no 
muy conocido, que Dios te ayude, porque 

casi nadie te tomará en cuenta. Dios estaba 
decepcionado con la terrible amargura que 

había entrado en la nación.  

La razón por qué no alcanzaron 
las expectativas divinas 

Si las expectativas de Dios no eran 
irrazonables, ¿por qué no alcanzaron el 

nivel? En el resto del capítulo 5 de Isaías, 
Dios muestra a este pueblo las razones por 

qué no alcanzaron sus expectativas. Allí 
hay seis ñayesò sobre asuntos diferentes. 
Por ejemplo en v. 8 dice: ñáAy de los que 

juntan casa a casa, y añaden heredad a 
heredad hasta ocuparlo todo!ò ðestaban 
tan interesados en ganancia material y  

tenían una ambición tan comercial que no 
podían llevar fruto para Dios. En el v. 20 
dice: ñáAy de los que a lo malo dicen bue-

no, y a lo bueno malo; que hacen de la luz 
tinieblas, y de las tinieblas luz!òðtrataban 

de confundir las cosas, desenfocando las 
claras distinciones establecidas por Dios. 
Había también los que se entregaban a una 

vida de lujos, de fiesta en fiesta y había 

corrupción y sobornos.  

El punto principal es que el comporta-

miento de Israel era exactamente igual a la 
de las naciones alrededor. Dios estaba de-

cepcionado con esto, porque esperaba que 
ellos viviesen de tal manera que las nacio-
nes quisieran ser como ellos. Pero ellos 

más bien habían bajado al nivel de las na-
ciones. La verdadera razón por la cual este 
pueblo no podía alcanzar las expectativas 

de Dios, fue que habían adoptado los mis-
mos valores de las naciones alrededor. 
Dios les dice: ñAs² es como vive la gente 

de este mundo, porque no tienen otra cosa 
para qué vivir; pero ustedes no deben vivir 

as².ò Les hace ver que £l no est§ recibien-
do nada de ellos porque eran iguales a los 
inconversos. La única manera en que po-

demos dar a Dios la porción que Él merece 
es asegurarnos que tenemos una identidad 
completamente diferente al mundo que nos 

rodea. Este mundo está completamente 
entregado al materialismo, y esa tendencia 

puede afectarnos. Dios les dice: ñNo estoy 
recibiendo nada de ustedes porque tienen 
los mismos intereses, los mismos placeres, 

Les hace ver que 

Él no está 

recibiendo nada 

de ellos porque 

eran iguales a 

los inconversos.  
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las mismas prioridades y las mismas 
prácticas de los que no son salvos. Yo les 

salvé para ser diferentes, y para darme a 

M² lo que ellos no me pueden dar.ò  

Considera bien tu estilo de vida, las 

cosas en que inviertes tus energías, y 
pregúntate si tu vida no es una fotocopia 
de la vida del mundano. Si en verdad vivi-

mos para Dios y para la eternidad, esas 
cositas del mundo materializado no 

tendrán valor para nosotros.  

El resultado de no alcanzar las ex-
pectativas divinas 

El resultado de no dar a Dios lo que Él 
espera será catastrófico. La viña que pudo 

haber sido tan fructífera y deleitosa, sería 
desolada y devastada. Si de una manera 
persistente rehusamos subir a las expecta-

tivas de Dios, seremos nosotros los que 
perdemos. La pared de separación se de-
rrumbará, entrará el enemigo, y no tendre-

mos la fuerza para estar firmes para Dios.  

Si las expectativas de Dios no fueron 

alcanzadas, y la razón fue la terrible mun-
danalidad de la nación, ¿eso significa que 
Dios quedará decepcionado para siempre? 

No. Hubo uno que vivió en este mundo 
por 30 años, y la noche antes de morir, Él 
dijo: ñYo soy la vid verdaderaò. £l s² dio a 

Dios la cuota completa de fruto cada día 
de su vida. El Señor Jesús nunca fue mun-
dano, tuvo muy poco de los bienes de este 

mundo, vivió en contacto con el cielo, 
mantuvo su mirada en la eternidad, y su 

sola ambición era cumplir la voluntad de 
su PadreðÉl era la vid verdadera y fructí-

fera.  

Si quisiéramos dar más a Dios en nues-
tras vidas, el secreto es mantenernos tan 
cerca de Él como sea posible, permanecer 

en él, asirnos de Él. Así, algo de la savia 
espiritual que saturaba Su servicio se infil-

trará en la nuestra, y habrán algunos ingre-
dientes en estas pequeñas vidas nuestras 

que contentarán a Dios.  

Hay un segundo cántico de la viña en 
Isaías. Es en cuanto a esta misma nación 

que falló tan miserablemente. Viene el día 
cuando esta nación volverá al Señor y se 
arrepentirán y 

tendrán comunión 
con la Vid Verda-
dera y serán res-

taurados. Una de 
las grandes verda-

des de nuestra Bi-
blia es que donde 
hay fracaso, puede 

haber restauración. 
Esta nación será 
restaurada y vol-

verán a tener un cántico. ¿Y cuál será el 
segundo c§ntico? ñEn aquel d²a cantad 

acerca de la vi¶a del vino rojoò (Is. 27:2). 
¡Ya no serán uvas amargas, sino vino rojo! 
La restauración sí es posible. Dios dice en 

cuanto a esta vi¶a: ñYo Jehov§ la guardoò, 
en vez de estar desolada, estará guardada; 
ñcada momento la regar®ò, en vez de sequ-

²a, tendr§ abundante provisi·n. ñD²as 
vendrán cuando Jacob echará raíces, flore-
cerá y echará renuevos Israel, y la faz del 

mundo llenar§ de frutoò (Is. 27:6). De mo-
do que cuando Israel vuelva al Señor, no 

solamente tendrán una porción para Él, 
sino que su condición restaurada será una 
bendición para todas las naciones de la 

tierra.  

Anhelo que podamos dar a Dios lo que 
Él debe recibir de nosotros; Él tendrá la 

gloria, nosotros tendremos el gozo, y la 

gente que nos rodea tendrá la bendición.  

(Transcripción de ministerio oral,  

a continuar, D.M.) § 
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Y 
a hemos mencionado la tragedia 

que este hombre, nacido en un 

hogar donde los padres constan-

temente estaban mirando arriba, se carac-

terizara por ñdescenderò. Observa que, al 

descender, él vio. Más adelante en el 

capítulo leemos que descendió otra vez y 

habló a la mujer joven que hab²a visto 

allá abajo en la tierra de los filisteos. Se-

guimos leyendo para notar que ñella 

agradó a Sansónò.  

Es sabio tomar el tiempo de examinar 

con cuidado la repetición constantes de 

ñdescenderò en el registro de la vida de 

este hombre: 

ǐ ñDescendi· Sans·n a Timnat, y vio en 
Timnat a una mujer de las hijas de los 
filisteos.ò (14:1) 

ǐ ñY Sans·n descendi· con su padre y con 
su madreò (14:5) 

ǐ ñDescendi·, pues, y habl· a la mu-
jer;ò (14:7) 

ǐ ñSu padre descendi· a donde estaba la 
mujer.ò (14:10 RVA89) 

ǐ ñdescendi· a Ascal·nò (14:19) 

ǐ ñy descendi· y habit· en la cueva de la 
pe¶a de Etamò (15:8) 

ǐ ñlos filisteos le echaron mano, le saca-
ron los ojos y lo llevaron (hacia abajo) a 
Gazaò (16:21) 

ǐ ñY descendieron sus hermanos y toda la 
casa de su padre y le tomaron, y le lleva-
ron,ò (16:31) 

Muy claramente tenemos aquí la ad-

vertencia sobre el peligro de descender 

ðde descender a tierra de filisteos. Re-

cordemos que esto no es tierra de moabi-

tas, esta es la tierra prometida, relaciona-

da con el Nombre de Dios. Esto no es el 

mundo de crasa maldad, de violencia y 

pecado; este es el mundo de religión y 

cultura, que toma el nombre de Dios y de 

Cristo ðese es el mundo filisteo. ¡Qué 

peligro existe hoy en día de que nuestros 

jóvenes desciendan a la tierra de los filis-

teos. Muchos de ellos, así como fueron 

criados, no soñarían en descender al 

mundo de Moab, o tener asociación con 

esa vileza. Pero las personas cultas y reli-

giosas, gente que vive, digamos, casi en 

la frontera con las cosas divinas y no 

están tan opuestos; no salvados, pero 

muy considerados cuando uno expresa 

sus sentimientos en cuanto a la religión. 

Estas personas pueden ser atractivas, pero 

¡son filisteos! 

Es posible para nuestros jóvenes ver a 

una mujer en la tierra de los filisteos, 

hablar con ella, y descubrir que compañe-

ras mundanas son agradables a la vista y 

en la conversación. Hermanos jóvenes, 

¿ustedes han encontrado eso? ¡Mujeres 

jóvenes: religiosas, respetables, refinadas, 

agradables! Siempre hay el peligro de 

mirar a uno del sexo opuesto cuando sea 

hermoso(a), y lo único que uno está pen-

sando es cómo se ve o cómo habla; no 

estás considerando para nada la mente de 

Dios en el asunto. Este es el principal 

error que cometió Sansón en Jueces cap. 

14. Descendi·, y vio; descendi·, y habl· 

con ella; y su cara fue tan atractiva y su 

voz tan encantadora que pronto ella había 

ganado un lugar en su corazón.  

Los Trece Jueces (35) 
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La primera cosa, por supuesto, es no 

descender a la tierra de los filisteos, evi-

tar cualquier asociación con los filisteos. 

Ah, sí, ¡tienes que  relacionarte con ellos 

en tu trabajo! Y supongo que es mejor 

trabajar con esa clase de personas que 

con la clase moabita. Pero en tus movi-

mientos sociales, tus noches y tus vaca-

ciones, dondequiera que vayas, evita los 

filisteos. Porque si evitas los filisteos, no 

verás sus encantos ni te conmoverás con 

sus voces.  

Recuerdo que un querido hermano 

dijo en una ocasión que consideraba ab-

solutamente indispensable para hermanos 

y hermanas jóve-

nes, mucho antes 

de enamorarse, 

determinar so-

lemnemente ante 

Dios que nunca 

permitirán que 

sus afectos se 

vayan tras uno 

que no es salvo. 

Creo que es un 

buen punto. Por-

que, cuando uno ha visto una encantadora 

cara filistea y escuchado una encantadora 

voz filistea, la batalla está perdida; ya 

estás seducido. Es el caso de determinar, 

en el temor de Dios, que no importa cuán 

encantadora sea la cara que llegues a ver, 

o cuán encantadora sea la voz que llegues 

a oír, no permitirás que te aparten de la 

absoluta fidelidad a Cristo.  

Podemos decir que esa cara encanta-

dora fue una atracción satánica para to-

mar el libertador de Israel en un lazo de 

amor en Filistea, antes de que jamás fue-

se encadenado por los filisteos y perdiera 

la vista. Primero fue atado por lazos de 

amor, pero al final, robado de su carácter 

nazareo, ¡fue encadenado en una cárcel! 

Pero lo primero fue su afecto por una 

mujer filistea. De modo que, mi querido 

creyente joven, la Biblia dice: ñSobre 

toda cosa guardada, guarda tu co-

raz·nò (Pr. 4:23). Pon guardia alrededor 

de tus afectos, guarda tu corazón con de-

terminación; no sea que, a pesar de haber 

comenzado bien en las cosas del Señor, 

tu corazón sea atrapado.  

¿Has notado que existía, al principio 

de este capítulo, una excelente relación 

entre este joven y su padre y madre? Pero 

ya hemos señalado que cuando esta joven 

entró en su vida, la hermosa relación es-

trecha que existía entre padres e hijo fue 

rota.  

Observe en los siguientes versículos 

cómo se va desarrollando la distancia 

entre Sansón y sus padres, y juntamente 

con esto cómo el mundo lo va envolvien-

do gradualmente.  

ǐ ñlo declar· a su padre y a su ma-
dreò (14:2) 

ǐ ñy no declar· ni a su padre ni a su madre 
lo que hab²a hechoò (14:6) 

ǐ ñno les descubri· que hab²a tomado 
aquella miel del cuerpo del le·nò (14:9) 

ǐ ñHe aqu² que ni a mi padre ni a mi ma-
dre lo he declarado, ¿y te lo había de 
declarar a ti?ò (14:16) 

ǐ ñ®l se lo declar·, porque le presionaba; y 
ella lo declaró a los hijos de su pue-
bloò (14:17) 

ǐ ñYo te ruego que me declares en qu® 
consiste tu gran fuerzaò (16:6) 

ǐ ñdesc¼breme, pues, ahora, te ruego, 
c·mo podr§s ser atadoò (16:10) 

ǐ ñHasta ahora me enga¶as, y tratas con-
migo con mentiras. Descúbreme, pues, 
ahora, c·mo podr§s ser atadoò (16:13) 

ǐ ñno me has descubierto a¼n en qu® con-
siste tu gran fuerzaò (16:15 

mientras más te 

acercas a ese filis-

teo más te alejarás 

de Dios. Es uno de 

esos principios in-

alterables, ¡y tú no 

serás la excepción!  
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ǐ ñpresion§ndole ella cada d²a con sus 
palabras e importunándole, su alma fue 
reducida a mortal angustia. Le descu-
bri·, pues, todo su coraz·nò (16:16,17) 

Mi querido Cristiano joven, puede que 

has tenido el sublime privilegio de ser 

criado en un hogar Cristiano, y hasta el 

momento has compartido todo con tus 

padres: tus intereses, aun en los miem-

bros del sexo opuesto, tu intereses en la 

vida, tus deseos de servir al Señor; y has 

disfrutado la feliz comunión de la unidad. 

Yo te digo que, si permites la entrada de 

un filisteo en tu vida, gradualmente se 

verá forzada esa confianza íntima el uno 

con el otro. Habrá un tirón entre tus pa-

dres y esa amistad filistea, y gradualmen-

te quedará rota esa afinidad con tus pa-

dres, y se fortalecerá la afinidad con la 

persona filistea. Padres quebrantados de 

corazón te verán siendo gradualmente 

seducido. Tú dices: ¡Imposible! Tú no 

sabes la relación que existe entre mis pa-

dres y yo.  

Si entras en territorio filisteo como 

Sansón y ves una persona filistea del 

sexo opuesto como él la vio, y seas en-

cantado por una cara, encantado por una 

voz, mientras más te acercas a ese filis-

teo, más te alejarás de tus padres piado-

sos. También es cierto que, mientras más 

te acercas a ese filisteo, más te alejarás de 

Dios. Es uno de esos principios inaltera-

bles, ¡y tú no serás la excepción! Le co-

municó a su padre y a su madre, casi ino-

centemente, ingenuamente. ¿Por qué no 

sabía que era incorrecto casarse con una 

filistea, si él había sido un nazareo desde 

su nacimiento? ¿Qué significa ser un na-

zareo? Significa estar separado de todo lo 

que no es de Dios. Él regresa tan sencilla-

mente, casi como que si fuera la cosa 

correcta, y dice: ñMam§, estoy pensando 

casarme con una filistea. ¿Tú y papá pue-

den hacer los arreglos para el matrimo-

nio?ò Lo que estaba sugiriendoðtal vez 

no lo entendíaðera una completa contra-

dicción de su nazareato. Hablaremos de 

eso por unos momentos.  

ñHabla a los hijos de Israel y diles: El 
hombre o la mujer que se apartare haciendo 
voto de nazareo, para dedicarse a Jehová, se 
abstendrá de vino y de sidra; no beberá vina-
gre de vino, ni vinagre de sidra, ni beberá 
ningún licor de uvas, ni tampoco comerá 
uvas frescas ni secas. Todo el tiempo de su 
nazareato, de todo lo que se hace de la vid, 
desde los granillos hasta el hollejo, no co-
merá. Todo el tiempo del voto de su nazarea-
to no pasará navaja sobre su cabeza; hasta 
que sean cumplidos los días de su aparta-
miento a Jehová, será santo; dejará crecer su 
cabello. Todo el tiempo que se aparte para 
Jehov§, no se acercar§ a persona muerta.ò 
Num. 6:2-6 

Aquí estaba un hombre con cabello 

largo. Es una vergüenza para el hombre 

tener cabello largo, pero este hombre 

había tomado ese lugar de vergüenza para 

toda la vida bajo instrucciones divinas. 

¿Por qué? Porque iba a ser nazareo desde 

el vientre de su madre, iba a vivir toda la 

vida separado. Por supuesto, su nazareato 

demandaba separación de todos los que 

no eran de Dios, de vino y de todo lo in-

mundo. Hombre extraño este: lo primero 

que encuentro es que se enamora de una 

mujer que no conoce a Dios. Eso era 

romper su nazareato. Lo segundo: se en-

cuentra en una viña. Dirás que no estaba 

bebiendo vino ni comiendo uvas, pero 

¿por qué estaba en una viña? ¡Se está 

acercando todo lo que puede a la cosa! 

Algunos Cristianos son así; corren tan 

cerca como sea posible del pecado. ¿Qué 

hizo en otras ocasiones? Sacó miel del 

cuerpo muerto de un león, luego mató a 
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ñPorque tambi®n Cristo padeci· una sola 

vez por los pecados, el justo por los injus-

tos, para llevarnos a Diosò. ñLa sangre 

preciosa de Cristoò tiene poder para lim-

piarnos de todo pecado (1Ped. 3:18; 1:19; 

1 Jn. 1:7). 

Aquel pobre cordero, apacentando 

tranquilamente, recibió el terrible impac-

to que le causó la muerte. Cristo, el man-

so Cordero de Dios, ñherido fue por nues-

tras rebeliones, molido por nuestros peca-

dos; el castigo de nuestra paz fue sobre 

Él, y por su llaga fuimos nosotros cura-

dosò ñJehov§ carg· en ®l el pecado de 

todos nosotros. Angustiado Él, y afligido, 

no abrió su boca; como cordero fue lleva-

do al mataderoò (Is. 53:5). 

Aquel obrero se sintió tan agradecido 

que quiso perpetrar la memoria de aquel 

cordero que murió por él. Y tú, ¿estás 

agradecido al Señor por morir en la cruz 

para salvar tu alma? ¿Ya le has recibido 

como tu Salvador personal? ¿Por qué in-

grato así rechazas al que quiérete salvar? 

Andrew Turkington   § 

una multitud de hombres con una quijada 

de asno que no le era permitido tocarð

algo inmundo. Pero todo el tiempo su 

cabello era largo, proclamando a todos, 

ñYo soy un nazareoò. Pero no fue un na-

zareo en mantenerse separado de los filis-

teos, en no acercarse a la viña, ni en no 

tocar cualquier cosa inmunda. En otras 

palabras, tenía la señal externa, pero no 

tenía la realidad.  

Tú y yo hemos pasado por las aguas 

del bautismo. Hemos cumplido con la 

ceremonia, pero ¿qué de la aplicación 

moral? Sansón tenía la ceremonia, pero 

no estaba cumpliendo con la aplicación 

moral. Es posible ser bautizado ceremo-

nialmente en agua y no tener la enseñan-

za moral del bautismo. ¿Piensas que el 

cabello largo de Sansón tenía alguna vir-

tud delante de Dios cuando no estaba 

viviendo una vida de separación? ¿El 

bautismo ha perdido su valor si no esta-

mos viviendo moralmente la verdad que 

representa? No estoy diciendo que no 

debes ser bautizado; sí debes serlo. Pero 

el bautismo es una ceremonia que debe ir 

asociado con una condición moral. Mi 

querido compañero creyente, ¿tenemos la 

ceremonia sin la condición? 

Otra cosa, toda nuestras hermanas se 

sientan allí con la cabeza cubiertaðsí, la 

Palabra de Dios lo enseña, no hay duda. 

La doctrina de la primacía, que Cristo es 

la cabeza de todo varón, y el varón es 

cabeza de la mujer, es muy clara en la 

Palabra de Dios. Y porque los ángeles 

vieron a Lucifer rebelándose contra la 

primacía, y saben que Eva se rebeló con-

tra la primacía, ellos contemplan en nues-

tros cultos a las hermanas con sus cabe-

zas cubiertas, y ven una esfera donde no 

ha habido rebelión contra la primacía. 

Por eso nuestras hermanas tienen su ca-

beza cubiertaðno por causa de los her-

manos, sino por causa de los ángeles. 

Aquí está una esfera donde los ángeles 

ven un reconocimiento de la primacía. 

Esa es la ceremonia. ¿Qué de la condi-

ción moral? Mi querida hermana, ¿tú re-

conoces la primacía? ¿Estás sujeta a tu 

esposo y a los ancianos de la asamblea? 

Si no lo estás, mi querida hermana, tienes 

la ceremonia sin la correspondencia mo-

ral. § 
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E 
n un lugar prominente de una 

pequeña capilla en Alemania se 

ve un cordero esculpido en pie-

dra. Esta estatua tiene una historia muy 

interesante. En la construcción del edifi-

cio, los obreros estaban trabajando en el 

techo, cuando uno de ellos se cayó al 

piso abajo. Sus compañeros se apresura-

ron para descender, esperando encontrar-

le muerto. Pero, ¡que sorpresa! Le en-

contraron completamente bien; no le 

había pasado nada. Sin embargo, allí 

estaba un cordero agonizando. ¿Qué 

había sucedido? En el mo-

mento cuando el obrero 

cayó, el cordero estaba co-

miendo justamente por deba-

jo de él. El pobre animalito 

recibió el fuerte impacto, 

quedando triturado bajo el 

peso del obrero. El hombre 

salió ileso del accidente, pe-

ro el cordero murió. El obre-

ro estaba tan agradecido que 

mandó hacer una réplica del 

cordero en piedra y la colocó en el edifi-

cio como un memorial.  

Antes de dejar a un lado este folleto, 

piense en otro Cordero que sufrió la 

muerte para salvarte a ti. Tú también has 

caído por causa del pecado, y te espera 

un terrible fin. ñNo hay diferencia, por 

cuanto todos pecaron, y están destituidos 

de la gloria de Diosò. ñLa paga del peca-

do es muerteò (Rom. 3:23; 6:23). Y no 

es solamente la muerte física que te es-

pera, sino la muerte eterna. ñLos cobar-

des e incrédulos, los abominables y 

homicidas,  los fornicarios y hechiceros, 

los idólatras y todos los mentirosos 

tendrán su parte en el lago que arde con 

fuego y azufre que es la muerte segun-

daò (Ap. 22:8).  

Como aquel obrero desplomándose 

por el vacío, no hay nada que tú puedes 

hacer para salvarte a ti mismo de tan 

trágico destino. Todos tus esfuerzos por 

cambiar tu vida, tus buenas obras o tu 

religión no pueden evitarte el castigo 

eterno. Tu suerte no ser²a otra que ñuna 

horrenda expectación de juicio, y de her-

vor de fuego que ha de devorar a los ad-

versariosò (Heb. 10:27), si 

no fuera porque hubo un 

Cordero. 

Ese Cordero es el Cordero 

de Dios. Cuando Juan el 

Bautista vio al Señor Jesu-

cristo que venía a él, dijo: 

ñHe aqu² el Cordero de 

Dios, que quita el pecado 

del mundoò (Jn. 1:29).  

Parecía una casualidad que, 

al caer el obrero, un cordero 

estuviese allí en ese preciso momento. 

Pero sin duda Dios, en su providencia, 

arregló esa circunstancia para salvar 

aquel hombre de la muerte. El Cordero 

que murió para salvarte a ti fue 

ñdestinado desde antes de la fundaci·n 

del mundo, pero manifestado en los 

postreros tiempos por amor de voso-

trosò (1Ped. 1:20). Vino a este mundo 

donde, después de haber vivido sin man-

cha y sin contaminación del pecado, se 

ofreció a sí mismo en la cruz como un 

sacrificio para quitar nuestros pecados. 

 


